El  cultivo del deseo como fuente de felicidad.
                                                 Dr. Andrés Donoso Castillo.
El título nos enfrenta directamente con dos palabras controvertidas (palabra talismán dirían algunos) ¿A qué se refiere deseo, qué se entiende por felicidad?
 Lo que se percibe de inmediato es que los dos términos están cargados de significado para la mayoría de nosotros. Con ellas estamos aludiendo a algo que nos importa, remueve, nos parecen centrales en la existencia humana.

Si de una manera arbitraria y simplista entendemos por deseo aquello que queremos o apetecemos, el anhelo de darse un gusto,  pronto caemos en la cuenta  que si bien el deseo se registra como un fenómeno asociado a nuestro si- mismo nos remite en seguida a la relación con los otros. A excepción tal vez de la fantasía, la mayoría de nuestros deseos nos pone en la situación de negociar con los demás. Cuando fantaseamos negociamos con nosotros mismos y en parte importante decidimos si lo deseado va a quedar dentro de nuestro diálogo interno o vamos a ponerlo en la mesa frente a algún semejante.

Si consideramos lo anterior nos aparece un panorama interactivo entre el deseo de unos y el deseo de otros ¿Cómo se conjugan entre si?
Por otro lado  ¿qué es lo deseable? 
Hay quien plantea que deseamos lo que los otros desean, a través de  un fenómeno de imitación. 
Se establece entonces una competencia por lo deseado, lo que se ha planteado es el origen de la violencia entre los miembros de la especie humana (intraespecie) y por lo tanto exige a la organización social a crear mecanismos para el control del desborde de la violencia. 

Sin embargo la sola consumación del deseo individual no asegura el acceder de inmediato a una sensación de felicidad, por lo menos al ser humano adulto, que ha salido de la vida mental egocéntrica que es propia de los bebes y ha adquirido la capacidad de registrar la existencia de los demás y eso le importa.  
Por otra parte también sabemos que la frustración reiterada del deseo, su no realización, produce un malestar que puede ser tan intenso que llegue a producir enfermedad.

No podría ser de otra manera, pues la concreción exitosa del deseo produce el efecto de la sensación de logro la que nos conecta con un registro gratificante de nuestra mismidad y conseguimos una de las necesidades psicológicas básicas, la necesidad de orientación y control, que nos hace sentir que tenemos algún grado de capacidad de conducción de nosotros mismos.
El término deseo se asocia en nuestro mundo, desde la modernidad y el desarrollo de la psicología, a deseo sexual,  constructo básico en la obra de Sigmund Freud, y el deseo de poder planteado por Alfred Adler. 

Para Freud la energía que nos mueve a organizarnos como especie humana es el Eros, la pulsión sexual y plantea un mapa de la mente humana que resulta de un proceso de desarrollo en que la psiquis se conforma a través de una maduración sexual.
Para Adler el motor de la vida humana es el afán de superación, desarrollando una teoría en que como expresión de lo anterior se produce lo que él llama “interés social” que tiene el mérito de considerar la vida psíquica del ser humano como un fenómeno relacional donde los demás (la comunidad) tienen un papel importante.

Entonces el deseo es algo que nos conecta con la experiencia de ser nosotros mismos y nos sitúa frente a los demás, con el otro, con el que tenemos que transar su realización.

La satisfacción o frustración del deseo nos habla de que deseo y emoción son fenómenos relacionados. Podríamos decir que el deseo va intimamente asociado a las emociones y los sentimientos.  
¿Qué son las emociones? ¿Qué importancia tienen en la vida mental y la vida social?

En los últimos años del siglo pasado se produjo un interés por lo emocional que la modernidad había relegado a un segundo plano, privilegiando lo racional como lo más valioso y honroso del ser humano. Este cambio, relacionado con la decepción de que la razón no nos evitó como especie el cometer crímenes y barbaridades como las guerras mundiales entre otras, plantea la centralidad de las emociones en la vida social humana y su participación en los problemas y conflictos, tanto en su génesis como en su resolución.   
Se acuñó el término “inteligencia emocional” que antes habría sido considerado una antinomia, pues la inteligencia era la habilidad racional de la especie humana.
Al considerar las emociones se fue advirtiendo que vivíamos en una suerte de analfabetismo emocional y que era necesario educarnos al respecto.

Hoy en día sabemos bastante más de las emociones, sin embargo estamos lejos de comprenderla cabalmente y aún hay confusiones y misterios no resueltos. Hay investigadores que postulan unas pocas emociones básicas, que otros las denominan primarias, algunos impugnan esta clasificación y desconocen la legitimidad de hablar de primarias y secundarias.

Los autores que hablan de emociones básicas se afirman en el argumento que existen cuatro expresiones faciales que son posibles de ser reconocidas por sujetos de  todas las culturas y son la ira, el temor, la tristeza y el placer.

Otros autores hablan de familias de emociones encabezadas por las siguientes cabezas de serie:

Ira: furia, rabia, enojo, cólera, ultraje, resentimiento, indignación, exasperación, aflicción, acritud, animosidad, fastidio, irritabilidad, hostilidad, odio.

Tristeza: pena, pesar, congoja, melancolía, pesimismo, autocompasión, soledad, abatimiento, desesperación.

Temor: miedo, terror, pavor, ansiedad, preocupación, aprensión, nerviosismo, inquietud, cautela, consternación.

Placer: alegría, contento, dicha, felicidad, alivio, deleite, diversión, orgullo, placer sensual, estremecimiento, embeleso, gratificación, satisfacción.

Sorpresa:     conmoción, asombro, desconcierto.

Disgusto: desdén, desprecio, menosprecio, aborrecimiento, aversión, disgusto, repulsión.

Vergüenza: culpabilidad, molestia, disgusto, remordimiento, humillación, arrepentimiento, mortificación, contrición.
La importancia de estudiar las emociones radica que ellas son un fenómeno global  (fisiológico, psicológico) de emergencia brusca y automática que determina el campo de acciones posibles para el individuo, vale decir le fija el repertorio de conductas frente al otro. En otras palabras que es muy posible que la emoción comande al pensamiento y sea la conductora de la vida mental de una persona en un momento dado.  
Luego son las emociones las que determinan si la conducta entre dos seres humanos cuando no coinciden en sus deseos va a seguir el camino de la colaboración y la comprensión mutua o va a desembocar en un conflicto que intenten dirimir empleando una interacción violenta.

Esto nos introduce en el tema del buen trato, como noción que limita con el maltrato y que manifiesta si nos conducimos o no con el otro de una manera que aquel experimente sentirse como alguien legítimo en la convivencia.
Esto es crucial en nuestra relación interpersonal y muy influyente en el desarrollo de los niños especialmente en lo que ocurre al interior de las familias.

Lamentablemente el maltrato es frecuente en todas las instancias sociales incluidas las familias. La violencia va desde las palabras hasta los actos, por lo tanto desde lo psicológico a lo físico, incluyendo lo sexual.

 Es pertinente mencionar que la relación con el otro define lo que Binswanger denomina modalidades del ser y según su planteamiento, va desde:

 - promover en el prójimo el desarrollo como persona lo que permite que el otro sienta que tiene la posibilidad de ser, es decir que puede sentirse libre, pues está sustraído al máximo a los condicionamientos del otro, que sería a lo que aspira un adulto en su trato con otro adulto y que es un tema central en la relación de pareja y en las relaciones dentro de la familia.

 - permitir al otro ser, donde la persona siente que ella puede ser ella misma, pero sólo en el rol que el otro le permite.
 - coaccionar al  ser del otro, produciendo en el semejante la sensación de que no puede ser sino en función de una imposición del otro.

Me parece que los conceptos anteriores son importantes de considerar en la socialización de los niños y jóvenes, entendida ésta, como la adaptación crítica a la realidad social. Padres y educadores están continuamente desafiados a  ayudar al ser humano en formación a conectarse con su deseo, vale decir identificarlo, registrarlo, para luego evaluar las consecuencias que la realización de éste tendría para si mismo y para el otro de modo de acompañar la experiencia de que muchas veces el deseo quedará en eso: deseo, y que tendremos que aprender y entrenar nuestra capacidad de postergación de la gratificación y aún la tolerancia a la frustración. Este proceso requiere de un delicado equilibrio dinámico pues, cualquiera maximización de uno de sus polos, ya sea una rigidizacion en una permanente permisibidad o una restricción dogmática perjudicará el desarrollo sano del si-mismo. El  recurso indispensable en este proceso es la capacidad de diálogo, especialmente la capacidad de escucha activa, en donde el respeto a la mismidad del otro se manifiesta en la serenidad para escuchar, aún cuando no estemos de acuerdo con lo que el interlocutor expresa. La modalidad de la comunicación es clave ya que plantear y explicar la discrepancia no requiere de descalificar al otro ni mucho menos ofenderlo o insultarlo.

Surge la pregunta si en nuestro medio existen las condiciones para que un proceso tan importante como delicado se pueda dar en buena forma.

Reitero que al ser humano no le es fácil el tema del deseo. Talvez lo más grave es la situación de quienes no han adquirido la capacidad de desear o la han perdido por el efecto de la frustración reiterada, cuando poco o nada de sus legítimos deseos han sido reconocidos y respondidos por la sociedad, lo que produce la llamada indefensión aprendida. Esto es una respuesta a la deprivación social en que la persona ya no sabe que desea, ya que se ha tornado  peligroso desear, pues hacerlo la expone a una nueva frustración.
Lo anterior sobre el deseo nos conduce al tema de cual será su relación con la felicidad, el otro concepto motivo de estas reflexiones.

¿Qué entendemos por felicidad?

Desde antiguo los pensadores se sienten interpelados por este constructo. En nuestros días ha llegado a ser un término técnico y se le intenta medir en su vertiente sociológica.

Se evalúa el índice de felicidad de las distintas regiones del planeta y existen investigadores que se consagran al tema como el profesor Ruut Veenhoven, director del WDH (World Database of Happiness), quien está convencido de que a pesar de que existen grandes diferencias culturales lo que hace feliz a la gente es universal. Dice “Definimos la felicidad como la apreciación subjetiva de la vida como un todo. En otras palabras: cuánto le gusta a uno la vida que vive.”
Los chilenos no obtenemos buena nota en este ramo ni en el concierto mundial ni en el latinoamericano. Además se advierte una relación con las regiones, mientras más al norte hay más personas felices, lo que algunos relacionan con el clima. 
Se debate cuales son las características que se asocian al índice de felicidad de los países, postulándose que el nivel de ingresos influye, así como la equidad en la distribución del mismo. Por otra parte el efecto del aumento del ingreso en incrementar la felicidad al parecer tiene un techo, después del cual aún cuando aumente el ingreso no aumenta la felicidad. Otro parámetro que influiría sería la percepción sobre el futuro que tendrá la próxima generación, existiendo países optimistas al respecto como China y otros más pesimistas como algunos europeos.

La calidad de la salud también tendría algún efecto lo que trae a colación los estudios que señalan que la salud mental en USA se relaciona directamente con el ingreso de las personas.
Parece entonces que para  la realización de los deseos son necesarias ciertas condiciones de  vida y que cuando las sociedades son capaces de aportar esas condiciones, las personas pueden concretarlos y si esto  se hace sin dañar a otros, obtenemos una sensación  de bienestar y tenemos la percepción  de una vida feliz. 
A modo de conclusión postulamos que es importante que los seres humanos aprendamos a identificar nuestros deseos, así como nuestras necesidades. En esto los adultos tenemos un papel formativo con los niños y los jóvenes. En las primeras etapas del desarrollo psicoevolutivo la madre desempeña un rol crucial para que el bebé vaya registrando sus necesidades y eso contribuya en la construcción de su si-mismo y recorriendo el camino desde la fusión inicial con la madre a una progresiva autonomía. Más adelante toda la educación participa en este mismo proceso, y va agregando el componente social de la satisfacción de los deseos, vale decir el complejo fenómeno de transacción interpersonal del deseo del uno con el deseo del otro y la resolución de los conflictos que allí surjan. Aquí es donde la especie humana requiere emplear toda su inteligencia emocional para producir una buena  convivencia sin utilizar la violencia en la negociación de las necesidades y los deseos. De la realización personal que se obtiene  junto con un trato respetuoso y empático con los semejantes surge un estado de armonía y paz que podemos llamar felicidad.
Por lo anterior una urgente necesidad que a todo nivel en la vida social nos capacitemos en el conocimiento de las emociones, nos alfabetizemos  emocionalmente y aprendamos a resolver nuestros conflictos de una manera pacífica y colaborativa. Solo si hacemos esto vamos a poder pacificar nuestra convivencia desde las familias a todos los contextos en que nos movemos.      
